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INTRODUCCION

La geología de la parte septentrional de la Cordillera Occidental es po­
co conocida en la actualidad y sólo algunas publicaciones indican a gran­
des rasgos las principales unidades litológicas de la región.

Este trabajo presenta algunos de los resultados obtenidos por J . Zulua­
ga y P . Hoyos en el marco de un trabajo de grado de la Universidad 
Nacional, Medellín, en la región de Dabelba y Caflasgordas y por J . J .
Restrepo y J .F .  Toussaint en el m arco de una investigación sobre la evo 
lución del Occidente Colombiano, la cual está parcialmente financiada 
por Colcienclas. Estos últimos autores agradecen a Colciencias la ayuda 
económica otorgada, la cual permitió la realización de varias dataciones 
radlom étrlcas.

Según los estudios recientes y los últimos mapas geológlcós de Colombia 
(Cedlel y o tros, 1976 y Arango y o tros, 1976) esta parte de la Cordille­
ra  está  constituida principalmente de rocas básicas y de sedimentos m a­
rinos cretáceos Intruídos por plutones y batolltos tonalíticos de edad ce­
nozoica (ver Flg. 1).

Sin embargo, existe una gran confusión en lo que concierne a la nomen­
clatura utilizada para designar las principales unidades de esta región. 
Para  contribuir a m ejorar está situación, varios geólogos del Ingeominas, 
Regional Medellíh y d é la  Universidad Nacional, sede de Medellíh« aco r­
daron provisionalmente seguir empleando el nombre informal de Grupo 
Caflasgordas para indicar un conjunto de rocas volcánicas básicas y de se 
dimentos marinos de edad cretácea a eoterclarla  (?) que constituye el nú­
cleo principal de la Cordillera Occidental. De acuerdo con este uso» el 
Grupo Caflasgordas es ta ría  constituido por dos formaciones :

* Departamento de Ciencias de la T ie rra  - Universidad Nacional* Me
dellíh.
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1* La Formación Barroso (nombre informal) que correspondería a un 
conjunto de rocas predominantemente volcánicas básicas y de edad 
cretácea.

2. La Formación Penderisco (nombre informal) que correspondería a 
un conjunto de rocas sedim entarias m arinas, de edad cretácea a 
eoterciaria  (?). Esta formación estaría  dividida en dos m iem bros, 
el miembro Urrao formado principalmente por areniscas y lutitas y 
el Miembro Nutibara formado principalmente por calizas silíceas y 
liditas.

PRINCIPALES UNIDADES LITOLOGICAS

A. Rocas volcánicas básicas cretáceas.

1. Rocas volcánicas básicas cretáceas de la parte oriental.

Las rocas volcánicas básicas localizadas en la parte este de la Cor 
dillera están representadas por espilltas. diabasas, basaltos, a veces 
con estructura almohadillada (Plllow lavas), y plroclastos.

En cartografía prelim inar del Ingeominas (Irving. 1971) se consideró- 
que estas rocas básicas estaban intercaladas con los sedimentos m a­
rinos de tipo flysch. habiéndose denominado todo el conjunto Grupo 
Caflasgordas. Este tendría un espesor del orden de 9000 m etros y se 
habría formado durante el Jurásico y el Cretáceo.

Restrepo y Toussaint (1973) consideraron, por el contrario , que se 
debían separar las dos secuencias. Estos autores (1973) incluyen las 
rocas básicas de la C ordillera Occidental en el Complejo Ofiolítico 
del Cauca documentado en el borde occidental de la C ordillera Cen­
tra l y luego (1975) las separan de éste por considerar que las rocas 
básicas del flanco oriental de la Cordillera Occidental pertenecen más 
bien a un arco incipiente llamado Arco de Altamira y el cual se ha­
bría  desarrollado encima del Complejo Ofiolítico. Estos autores indi­
can también que los sedimentos del Grupo Caflasgordas reposan sobre 
un m aterial oceánico (corteza oceánica y/o arco básico) de edad c re ­
tácea temprana* #

Ramírez (1976) estudia la petrografía de las principales rocas de la 
Secuencia básica de Altam ira y supone que ésta reposa sobre parte 
de los sedimentos del Grupo Caflasgordas. En un estudio de la.;C or­
dillera Occidental entre las poblaciones de Caflasgordas y Sante Fe 
de Antioquia. P a rra  (1978) conduye que algunos basaltos anteceden 
al conjunto sedim entario, pero que la mayor parte de las rocas bá­
sicas son contemporáneas o posteriores a los sedimentos.

*
Alvarez y González (en publicación) dan el nombre de Formación Ba­
rroso  a un conjunto de rocas volcánicas básicas supuestamente del
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Cretáceo tardío y que añora tanto en el flanco oriental como en 
el occidental de la Cordillera*

Según Arias y Caballero (1978) y Toussalnt y Restrepo (1978) las 
rocas volcánicas básicas del flanco oriental de la Cordillera p e r­
tenecen probablemente a un arco insular de edad principalmente 
cretácea temprana, e lc u a l .se habría formado a cierta distancia 
del borde continental para luego adherirse tectónicamente a la Cor 
dillera Central* La colisión del arco con el continente habría sido 
la principal causa del desarrollo de la importante faae tectónica al 
biana que afectó principalmente la región del Cauca*

La edad radiom étrica de 105 í  10 m .a . obtenida sobre una diabasa 
de las cercanías de Bolombolo (Toussaint y Restrepo, 1978) y las 
edades en el rango albiano-cenomaniano obtenidas de un gabro de 
Altamira y de la cuarzo diorita de Sabanalarga, ambos cuerpos in­
trusivos en las rocas volcánicas básicas, confirman que gran parte 
de la Formación Barroso tiene una edad cretácea tem prana, aunque 
las actividades finales del volcanismo pueden haberse manifestado 
también a principios del Cretáceo tardío*

Rocas volcánicas básicas a interm edias del flanco occidental de la 
Cordillera*

Las rocas básicas del flanco occidental constituyen una de las se ­
cuencias menos estudiadas del occidente colombiano, en parte debi­
do a lo selvático de la región. Según se verá a continuación, ex is­
ten en esta región por lo menos dos secuencias de rocas volcáni­
cas básicas a interm edias, pero las indicaciones dadas por la m a­
yoría de los autores no permiten ac la ra r por el momento cual de 
las secuencias se describe*

Referencias muy generales al magmatísmo de esta región se encuen 
tran  en Hubach (1930) y Nygren (1950). Este último autor indica flu 
jos y diques básicos a l oeste de la Cordillera Occidental durante el 
intervalo Cretáceo tardío-Eoceno medio y luego anota una actividad 
ígnea, sin p rec isar de que naturaleza, durante el Mioceno y durante 
el. Plioceno.

Al occidente de Dabeiba, Estrada (1972) describe un conjunto de ro ­
cas básicas que incluye basaltos, diábasas, gabros y a g lo m e ra d o s, 
anotando que éste se asem eja a un ambiente de arco insular. Ade­
más indica que algunas algas contenidas en un aglomerado fueron 
datadas según comunicación escrita  de Van der Hammen como del 
Eoceno.

Case y otros (1971) suponen que la faja de rocas básicas localizada
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al oeste de la Cordillera pertenecería a un "ridge11 o a un arco 
insular relacionado con el sistem a panameño. Este relieve subma­
rino se habría formado en el Pacífico para luego colisionar y se r  
cabalgado p e r la  Cordillera Occidental.

En Case y otros (1973) se propone que la colisión pudo haber e s ta ­
do acompañada de obducción del'H dge" sobre el borde oeste de la 
Cordillera Occidental.

Botero (1975) presenta un mapa tomado de trabajos inéditos del In- 
geominas en el cual inerte a la presencia de basaltos terc iarios (?) 
en ambos lados del Batolito de Mandé» sobre la ca rre te ra  que une 
a Carmen de Atrato con Quibdó. Sin embargo, Arango y otros 
(1976) en el mapa geológico de Colombia atribuyen una edad c re tá ­
cea tardía a toda la secuencia occidental. En el mapa geológico de 
Colombia publicado por Geotec (Cediel y o tros, 1976) se indica una 
faja de rocas volcánicas, basaltos y andesitas principalmente, loca­
lizada en el borde occidental de la Cordillera y de edad terc ia ria  
tardía a cuaternaria.

Recientemente, sobre la c a rre te ra  variante que une a Uramita con 
Dabeiba, cerca a l corregim iento de E l Botón, Zuluaga y Hoyos 
(1978) describieron un pórfido basáltico que llamaron Basalto de El 
Botón; Zuluaga y otros (1978) le atribuyeron una edad cenozoica.

Sobre la ca rre te ra  que une a Carmen de Atrato con Quibdó, a am ­
bos lados del Batolito de Mandé, Restrepo y Toussaint (en p repara­
ción) observaron varias rocas sim ilares a las. que afloran cerca a 
Dabeiba y en particular un pórfido basáltico idéntico al de El Botón. 
Sin embargo, cerca a Carmen de Atrato se observaron también r o ­
cas básicas s im ilares a las del flanco oriental de la Cordillera Oc­
cidental.

Alvarez y González (en publicación) consideran que varios afloramieji 
tos de rocas básicas situadas al oeste y noroeste de Urrao pertene­
cen a la Formación B arroso. También describen varios cuerpos de 
basaltos olivíhicos, uno de los cuales reposaría sobre el batolito de 
Mandé, de edad oligocena. Estos basaltos los correlacionan con basal 
tos pliocenos de la costa pacífica*

En la cerrazón de Dabeiba, al occidente de esta localidad, se encueji 
tran diversos tipos de rocas de las cuales se pueden mencionar algu­
nas carac te rís ticas. Las brechas y los aglomerados parecen se r abun 
dantes. Las ceolitas son muy frecuentes y se han reconocido por el 
momento heulandita, anal cima y laumontita. En varias m uestras de 
la colección de la Universidad Nacional se observa que algunas amíg 
dalas contienen cobre nativo. Algunas m uestras parecen indicar que 
el volcanismo incluye rocas intermedias y ácidas. Una ca rac te rís ti-
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ca notable, especialmente en aglomerados, es la abundancia de un 
dinoplroxeno verdoso. •

3. Dataclón radiom étrlca de una lattandeslta del flanco occidental de 
la Cordillera*

i *

Se dato una lattandeslta tomada én la. cantera deí Ministerio de ’ 
Obras Públicas del sitio Llanltos. entré Oabelba y Mutatá a 27 km. 
de esta población.

Las coordenadas del afloramiento son : N : 7o 071 y
W : .76° 24' 30"

La m uestra analizada tiene el número 2998 de la colección.de petro 
grafía de la Universidad Nacional - Sede de Medellfh. *~

La roca de color gris verdoso, m uestra planos de clzallamlento*
En sección delgada se observa una textura porfídica-afanítlca. Los 
fenocrlstales son principalmente de plagioclasa (An.37) y cllnoplro- 
xeno en poca cantidad. La plagioclasa presenta macla de Carslbad 
y Albita-Carslbad. La matriz está compuesta por una masa que 
parece corresponder principalmente a íntercrecim lento de feldespa­
tos* La tinción para feldespatos potásicos con ácido fluorhídrico 
y cobaltinitrito sódico fue positiva para la matriz* Con base en e s ­
ta observación se clasifica la roca como un pórfido latiandesítico*
Es de anotar que la roca es más potásica (1.08% K2O) que las o tras 
rocas volcánicas cretáceas que se han analizado en el flanco oriental 
de la parte septentrional de la Cordillera Occidental y también de las 
del Grupo Olabásico en la parte central de esta  misma cordillera.

Para  las del Grupo Diabáslco al máximo contenido de K2O correspon 
de a 0.28% en la m uestra 140065 analizada por B arrero  (1977).

La edad de 97 i  3 m .a . obtenida corresponde al intervalo Albiano- 
Cenomaniano según la escala del tiempo de Van Eysinga (1975).

Esta edad es semejante a las obtenidas de un gabro y de una dlabft- 
s a d e .la  faja de Altam lra en la parte oriental de la Cordillera«

Tanto para el flanco oriental como para el occidental se plantea la 
Incógnita de determ inar el ambiente de formación de estas rocas, el 
cual sólo se podrá resolver con numerosos análisis petrográficos y 
químicos. En ausencia de éstos, cabe em itir para las  rocas del 
borde oeste las mismas hipótesis que para las del borde oriental. 
Así. en general se han postulado - para las rocas básicas volcánicas 
de la Cordillera Occidental un ambiente de corteza oceánica (Res- 
trepo y Toussalnt. 1973). Case y o tros. 1973, Pichler y otros.
1&74); o de arco de isla Incipiente (Restrepo y Toussalnt, 1975;
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B arrero , 1977; Baum y Gobel, 1978),

Teniendo en cuenta la naturaleza de la muestra analizada, ten tati­
vamente nos inclinamos por considerar que las rocas ígneas c re tá ­
ceas del flanco occidental fueron producidas en un ambiente de ar* 
co volcánico* En el marco de esta hipótesis quedaría el in te rro ­
gante de determ inar si las rocas básicas a intermedias de ambos 
flancos pertenecen a un solo arco localizado sobre toda la Cordille 
ra  Occidental o si se tra ta  de dos arcos diferentes pero contempo­
ráneos»

B. Rocas plutónicas cretáceas»

La secuencia volcánica básica del flanco oriental de la Cordillera 
Occidental está intruída por varios plutones y batolitos de composi­
ción básica a intermedia.

Toussaint y Restrepo (1976) dataron en 92*5 í  4.2 m.a» el stock 
gabroíco de Altam ira, el cual fue agrupado con las rocas volcáni­
cas básicas del flanco oriental de la Cordillera en el denominado 
"Arco de A ltam ira11.

El batolito cuarzo diorítico a diorítico de Sabanalarga y el plutón 
tonalítico de B uriticá, considerados como de edad terc ia ria  por 
viarios autores (por ejemplo Hall y o tros, 1972; Arango y O tros,
1976 y Alvarez y González, en prep. ) han sido datados respectiva­
mente en 97 t  10 m .a . (González y o tros, 1978) y 91.1 í  6.4 m .a . 
(Gobel y Stibane, 1979).

Estos cuerpos parecen constituir los elementos más antiguos y tam 
bien más occidentales del cinturón magmàtico que se desarrolló  
principalmente en la Cordillera Central durante el Cretáceo tardío.

•C. Rocas Sedimentarias C retáceas: Formación Penderisco.

1. Trabajos an teriores.

Pocos trabajos se han realizado sobre los sedimentos y éstos se han 
limitado generalmente a mencionar la presencia de fósiles. Olsson 
(1956) indica fósiles turonianos entre Santa Fe y Dabeiba; Feininger 
y otros (1972) documentan otros de edad barrem iana a albiana cerca 
a Buriticá y Alvarez y Eckardt (1970) anotan la presencia de m icro- 
fósiles de edad turoniana-coniaciana en las cercanías de Santa Fe de 
Antioquia. También Toussaint y Restrepo (1974) indican el hallazgo 
de una amonita que parece indicar' edad barrem iana a albiana en una 
lutita silícea cerca a Bolívar.

Gaviria (1977) cerca a Carmen de Atrato y Hernández (1977) cerca a
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Betulia describen parte de los sedimentos. En Carmen de Atrato 
se encuentran areniscas, lutitas, conglomerados y calizas, una de 
las cuales contiene fósiles coniacianos según Hermán Duque (com. 
esc. 1977). En Betulia,Hernández describe aren iscas, lutitas y 
conglomerados. Dos trabajos de Ingeominas (Calle, com. o ral,
1978 y Alvarez y González, en publicación) precisan entre o tros, 
varios aspectos de la secuencia sedim entaria definiendo dos miem ­
bros: uno principalmente areno-arcilloso llamado miembro Urrao y 
otro predominantemente calcáreo-lidítico llamado miembro Nutiba- 
ra .

Recientemente Zuluaga y Hoyos (1978) estudiaron la secuencia sed i­
m entaria entre Dabeiba y el Boquerón de Toyo, localizado al oriente 
de Caflasgordas. Allí, reconocen en particular tres miembros: uno 
constituido principalmente de areniscas y lu titas, otro de calizas y 
liditas y el último de lutitas p izarrosas.

Presentam os a continuación las descripciones realizadas por estos 
autores, las cuales fueron completadas por nuevas observaciones a 
la altura de Urrao y Bolívar.

2. Descripción de los sedimentos.

a. Miembro Urrao.

Este miembro consiste de una alternancia de areniscas y lutitas en 
bancos de espesor variable# asociados ocasionalmente con algunos 
conglomerados. Frecuentemente el m aterial m ás grueso se encuen­
tra  en bancos gruesos de orden m étrico, m ientras que el m aterial 
fino se presenta en estratos de orden centim étrico a decim étrico.

En general las areniscas corresponden a graüvaca9 y arcosas lfticas, 
.las cuales presentan una pobre selección. A veces en los bancos 
gruesos se observa estratificación gradada y algunas figuras de c a r ­
ga, pero no se ha podido apreciar ninguna estratificación en trecru­
zada. La presencia de cantos de rocas metamórficas en las árente 
cas y conglomerados indica un aporte que proviene por lo menos en 
par.te.de la Cordillera Central.

Las grauvacas tienen probablemente su origen en la destrucción tan 
to del Complejo Ofiolitico del Cauca que según Restrepo y Toussaint
(1973) se había emplazado tectónicamente sobre el flanco occidental 
de la Cordillera Central al final del Cretáceo temprano como de la 
secuencia básica que constituye la Formación B arroso. Es de ano­
ta r también que# como es común en o tras cadenas, la sedimentación 
de las grauvacas se .produce poco después del desarrollo de una im­
portante tectogénesis, en este caso la  tectogénesis albiana, que afee 
tó principalmente la zona del Cauca»
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El miembro Urrao se considera como de origen turbidítico, aunque 
no se han reconocido algunas de las estructuras sedim entarias que 
se encuentran generalmente en una turbidita típica. Para los auto­
res  de este trabajo el espesor debe se r del orden de 3000 a 5000 
m etros.

Finalmente es interesante anotar que cerca a Dabeiba aparece una 
unidad de lutitas p izarrosas oscuras que no ha sido reconocida en 
o tras zonas de la parte septentrional de la Cordillera Occidental* 
Estas rocas están afectadas por una esquistosldad incipiente, pero 
no hubo recristalización  de m inerales metamórficos en los planos 
S)* Se considera que estas lutitas p izarrosas se form aron cerca a 
la base de la secuencia sedimentaria*

b. Miembro Nutibara.

Este miembro está  constituido por una .serie de bancos de calizas 
silíceas, de liditas calcáreas y dé liditas. En promedio el espesor 
de las capas es del orden de 20 centím etros. Sobre el flanco o rien ­
tal de la C ordillera las liditas oscuras están parcialm ente in terca­
ladas con las rocas básicas, diabasas y piroclastos de la Formación 
Barroso y representan también la parte basal de la secuencia sed i­
m entaria. El espesor de esta se rie  de liditas es relativam ente dé­
bil. Las liditas oscuras afloran también en el contacto de los sed i­
mentos con las rocas básicas al oeste de Bolivar.

En la zona occidental se presenta más calizas y liditas calcáreas que 
en la zona oriental y el espesor de la secuencia es más im portante, 
llegando probablemente a algunos centenares de m etros.

En las liditas orientales se encontraron m icrofósiíes cuyo rango de 
edad indica el ba rre  miaño-albiano (Feininger y o tros, 1972).

Al occidente, la microfauna es relativamente abundante, aunque difí­
cil de estudiar debido a las recristalizaciones posterio res. Sin em ­
bargo, se reconocieron m icrofósiíes que indican edades Turonianas 
y Coniacianas ( M. Tardy, com. esc. 1978).

3. . Datación de una lutita p izarrosa .

Se dató una lutita p izarrosa  localizada entre la ca rre te ra  variante que 
une a Uramita con Oabeiba a 5 km s. de este último municipio. Las 
coordenadas del afloramiento so n :

N :  7O 00* 30" y W: 76° 15* 3 0 " .

La m uestra esta  compuesta por cuarzo angular, m ica blanca, feldes­
patos caolteizado y m ateria  orgánica. Se observa un bandeo sedimen
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tarto definido principalmente por la variación en la cantidad de ma 
teria  orgánica. Las micas están orientadas paralelamente al ban~ 
deo. Las esquistosidad de fractura coincide en esta m uestra con 
el bandeo, pero en o tras es claramente oblicuo. La edad de 95 í  5 
m .a . obtenida sobre la luttta pizarrosa corresponde a un rango de 
edad albiano-cenomaniano. Este dato es difícil de in terp re tar, ya 
que el resultado obtenido podría indicar varios fenómenos» La edad 
podría indicar la de los m inerales detríticos que se encuentran en 
la lutita. la de un calentamiento de un sedimento más antiguo duran 
te el. volcanismo básico intermedio o la de la diagénesie de la lu ti­
ta.

La situación geológica sugiere que estas rocas se depositaron con­
temporáneamente o poco después de finalizar el volcanismo que re* 
p resentaría , con algunos cherts, la. base de la secuencia sedim enta­

r i a  del Grupo Can as gordas, el cual tiene un rango de edad paleonto­
lógico Barremiano-Coniaciano. Considerando que la mayor parte de 
los sedimentos son de edad cretácea tardía, nos inclinamos por con 
siderar que la edad radiom étrica data más bien el momento de la 
diagénesis.

En cuanto a la edad de la formación de la esquistosidad incipiente, 
ésta se desarrolló posiblemente durante la fase tectónica cretácea 
tardía - paleocena (ver supra).

D. Plutones y batolitos cenozoicos.

Varios cuerpos ígneos de composición tonalítica intruyen las rocas 
básicas y los sedimentos de edad cretácea.

En el flanco occidental de la Cordillera Occidental (ver fig. 1) aflo­
ra  el Batolito de Mandé, del cual se han obtenido dos dataciones ra -  
diom étricas K/Ár de 47 - 2 . 5  m .a. (Gobel y Stibane. 1979) y 34 
m .a . (Botero. 1975). Según el mapa geológico de Colombia» (Aran- 
go y o tros. 1976) este batolito de forma alargada N-S está expuesto 
sobre más de 2000 Km^.

En el eje de la Cordillera ae encuentran otros cuerpos tonalíticos. 
de los cuales el plutón de Urrao ha sido, datado en II m .a . (Botero. 
1975). Un batolito localizado a pocos kilómetros a l sur de Bolívar, 
también tiene una edad cenozoica tardía (Calle y otros en p repara­
ción).

En la parte más septentrional, el Batolito de Peque no ha sido data­
do, aunque varios autores (Por e j. A rango, y otros,* 1976) suponen una 
edad cenozoica.

Según Toussaint y Restrepo ( 1976) este magmatismo hace parte del
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cinturón magmático cenozoico, el cual seria  el resultado de la ac ti­
vidad de una subducción localizada al occidente de la Serranía de 
Baudo•

E . Rocas volcánicas cenozoicas.

Como se indico en el subcapítulo A, parte de las rocas básicas a in­
term edias que afloran en el borde occidental de la Cordillera han s i ­
do consideradas del Cenozoico, aunque por el momento la delim ita­
ción entre esta secuencia y la de edad cretácea no es posible.

Hemos podido datar por e l método K/Ar el pórfido basáltico de El 
Botón localizado en la región de Dabeiba. El afloramiento tiene las 
siguientes coordenadas: N: 6o 57! 30" y W: 76° 141 00M.

La m uestra analizada tiene el número 3059 de la colección de Petro 
grafía de la Universidad Nacional - Sede de Medell&i.

La edad de 3 t  1 m .a . obtenida sobre la m uestra (ver Tabla 1) co­
rresponde al Pliocuaternario según la escala de tiempo geológico de 
Van Eysinga (1975).

Esta roca tiene una textura muy distintiva, caracterizada por grandes 
fenocristales tabulares de plagioclasa (hasta de 2 cm s. de largo) orlen 
tados paralelamente en una m atriz afanítica de color g ris  verdoso. Es 
te tipo de roca parece estar ampliamente distribuido en el flanco oc­
cidental de la C ordillera, ya que o tras m uestras semejantes se han 
encontrado al occidente de Oabeiba y en la ca rre te ra  Bolivar - Quib- 
dó, a unos 130 km. al sur de Dabeiba. Proponemos denominar la 
unidad Pórfido El Botón, por e l caserío del mismo nombre en la va­
riante Uramita - Dabeiba.

La m uestra analizada está formada por un 10% de fenocristales de 
labradorita (An 64), 2% de fenocristales más pequeftos de clinopiroxe- 
no y el resto  m atriz bastante fina en la cual se observan agujas l a r ­
gas de clinopiroxeno y prism as cortos de feldespatos. Parte  del cli- 
nopiroxeno ha sido reemplazado por calcita. En m uestras semejantes 
de o tras localidades se ha observado una fuerte serieitización de los 
fenocristales de plagioclasa, a s í  como seudomorfos de bowlingita (?) 
según olivino.

El alto contenido de K2O (3.77% según el análisis pará datación) hace 
pensar que gran parte del feldespato de la m atriz sea potásico y en 
efecto la tinción con cobalt¡nitrito es positiva para la m atriz . Con 
base en estq». circunstancia, se clasifica tentativamente la roca como 
latibasalto según la clasificación de Streckeisen (1967).
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£1 muy alto contenido de potasio es semejante al encontrado por 
P ichler y otros (1974) en una latita  olivmica con 3.58% de K2O de 
San José de Palm ar - Choco» Esta localidad también se encuen­
tra en el flanco occidental de la C ordillera, unos 200 kms. al sur 
de Dabeiba. Aunque estos autores consideran la latita olivínica co 
mo parte del complejo básico mesozoico, es probable que también 
a llí haya dos secuencias y que la m uestra analizada pertenezca al 
volcanismo del Cenozoico Tardío.

Se insinúa a s í una faja de rocas básicas alcalinas pliocuaternarias 
en el flanco de la C ordillera Occidental adyacente al Valle del A tra- 
to.

En cuanto al ambiente de formación de estas rocas es poco lo que 
se puede p rec isar, especialm ente m ientras no se disponga de estu­
dios detallados de num erosas m uestras de la zona. Para Estrada 
(1972) se habrían formado en un arco volcánico como consecuencia 
de una zona de subducción. El arco habría chocado con la Cordi­
lle ra  Occidental durante el T erciario  Medio. De nuestra parte nos 
inclinamos más bien por pensar que corresponden a un magmatismo 
desarrollado a lo largo de fallas tensionales, tal vez comparables 
con ambientes de " r if ts11 o grabenes continentales (por ejemplo las 
regiones del Rhln y de Africa Oriental).

M uestra % K Ar^O rad 
m ol/g Edad

No. 3059 
Latibasalto de El Botón 3.14 0,154 x 10’ 10 3 t  1 m .a .

No. 3019 
Lutita p izarrosa de Da­

beiba
1.46 2,45 x 10*JO 95 í  5 m .a .

No. 2998 
Latiandesita de la C e rra ­

zón de Dabeiba
1.65 2 ,8 4 9 x 10‘ 10 971 3 m .a.

TABLA 1 - Resultados de los Análisis radiom étricos

Los análisis fueron realizados por e l D r. Enrique L inares en el IN- 
GEIS de Buenos A ires, Argentina.
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TECTONICA

1* Aspectos tectónicos.

A finales del Cretáceo y/o principios del Terciarlo  la Cordillera 
Occidental fue afectada por una importante fase tectónica. La 
edad de esta tectogénesis se puede p rec isar considerando que ca­
lizas con micro fósiles coniacianos están afectadas por él plega­
miento, m ientras que al norte sedimentos de edad eocena repo­
san en discordancia sobre rocas de edad cretácea (Duque, 1971).
En la'cuenca del Atrato, Nygren (1950) había también anotado una * 
discordancia entre algunos cherts, lutitas y areniscas del C retá­
ceo tardío y calizas arrecifales del Eoceno medio. A esta tecto­
génesis se atribuye el plegamiento principal del Grupo Cafiasgor- 
das, el cual se describe a continuación.

Los cortes esquemáticos de la Figura 3, indican algunas estructu­
ra s  regionales presentes en el Grupo Caflasgordas. Los pliegues 
que afectan a la formación Penderisco tienen en general una d irec ­
ción que varía entre N 40 W y N 10 E. La tendencia N-NW está 
m ás marcada en la región de Bolívar y Urrao.

En general los sedimentos del Miembro Urrao sufren un plegamien- 
to isópaco amplio de orden hectométrico a kilom étrico, aunque tam 
bién se observan, frecuentemente micropliegues bastante cerrados, 
principalmente en los niveles inarmónicos de lutitas.

Regionalmente entre Bolombo lo y Bolívar se observa un amplio sin- 
clinal asim étrico y entre Bolívar y Carmen de Atrato se documenta 
una estructura de tipo anticlinal amplio y fallado principalmente en 
su flanco occidental. Entre las poblaciones de Urrao y Caicedo se 
presenta también un vasto anticlinal. A la áltura de Canasgordas 
el plegamiento es menos amplio y se evidenclarion varios pliegues 
tumbados hacia el este .

El plegamiento que afecta a la secuencia de calizas y cherts (Miem­
bro Nutibara) se caracteriza por la formación de numerosos chevro- 
nes bastante cerrados y de orden m étrico. Estudio prelim inar de 
la  posición de los planes axiales de los chevrones en la zona de Ura- 
mita indica que la dirección de éstos varía en promedio entre 
N 4 0 W  y N l O W y  que los buzamientos varían entre 60° Wy 90° # 
con un promedio de 75o W.

Es de anotar que el acortamiento de la  secuencia de calizas y liditaa 
calcáreas llega en la zona de Uramita y en las cercanías del rió 
Encarnación a 300%.

La aparición en la zona de Dabeiba de una esquistosidad incipiente
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que afecta las lutitas situadas cerca a la base de la Formación Peji 
derisco indica que la deformación ocurrió en la parte superior del 
nivel estructural inferior según la terminología de Mattauer (1973),

La relación estratigrafía  - esquistosidad no ha sido estudiada en de­
tallé» aunque gracias a ella se pudo evidenciar la existencia de flan 
eos inversos sobre la ca rre te ra  variante que une Uramita a Dabei- 
ba.

De otra parte, el lím ite entre el basamento constituido por m aterial 
oceánico, corteza oceánica y/o arco básico y la cobertura constitui­
da por la Formación Penderisco está marcado por una zona de m i­
cro pliegues que afectan principalmente la secuencia de cherts.

Esta zona fuertemente tectonizada corresponde probablemente a un 
nivel de despegamiento principal entre el zócalo y la cobertura. Es 
de suponer sin embargo que otros niveles de despegamiento se loca­
lizan dentro de la cobertura misma.

Grandes fallas de dirección aproximada N-S afectan al grupo Ca/las- 
gordas, siendo una de las más importantes la falla que va por lo 
menos desde la zona de Carmen de Atrato hasta Cafiasgordas. La 
mayoría de las fallas de dirección N-S parecen haber tenido un mo­
vimiento de tipo inverso aunque no se descarta la posibilidad de que 
varias de ellas tengan componente horizontal. Estudios de campo 
más detallados deberían perm itir ac la ra r esta situación.

Varios grandes alineamientos orientados NW se observan tanto en el 
campo como en las fotografías Radar a escala 1:250*000. Los prin­
cipales son las de Uramita-Caflasgordas, del río Penderisco y del 
Valle de Bolivar. El alineamiento Uramita-Caflasgordas representa  
seguramente un importante sistem a de fallas pero en lo que conciej; 
ne los demás alineamientos no se ha podido comprobar el fallamien- 
to en el campo.

Restrepo y Toussaint (1974) habían sugerido que estos alineamientos 
podrían corresponder a fallas de transform ación cretáceas que ha­
brían afectado el basamento oceánico de la Cordillera Occidental.
En esta hipótesis las supuestas fallas de transform ación se habrían 
removilizado después de la sedimentación de la Formación Penderis 
co.

ALGUNOS ASPECTOS DE LA EVOLUCION DE LA ZONA

En vista de los pocos datos actualmente disponibles nos lim ita re ­
mos sólo á presentar algunas ideas generales respecto a la evolu­
ción de esta parte septentrional de la C ordillera Occidental* Se 
puede considerar que durante e l Cretáceo Temprano se desarro lló
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un volcanismo basico (Formación Barroso) del cual no es posible 
comprobar en la actualidad si representa un ambiente de tipo c o r­
teza oceánica o de tipo arco básico suprasím ico. La finalización 
del volcanismo sería  en parte contemporánea con la iniciación de 
la sedimentación de la Formación Penderisco en el Albiano y el 
Ceno manían o.

Los plutones y batolitos de composición básica a intermedia Ga- 
bro de Altam ira, Batolito de Sabanalarga) se emplazaron durante 
estos tiempos, tal vez como consecuencia de la actividad de una 
zona dé subducción localizada al oeste de la Cordillera Occidental.

Es de anotar que al final del Cretáceo Temprano se desarrolló una 
importante fase tectónica como consecuencia de una colisión entre 
el m aterial oceánico (Complejo Ofiolítico del Cauca y/o Formación 
Barroso) localizado al oeste de la zona del Cauca y el m aterial 
continental localizado al oriente de esta zona (ver Toussaint y Res- 
trepo, 1976, 1978 y Arias y Caballero, 1978).

La sedimentación siguió activa durante el Cretáceo tardío, después 
de haberse terminado aparentemente la actividad volcánica bástc*? 
el Miembro Urrao se habría depositado en un surco limitado al 
oriente por el continente representado por la Cordillera Central y 
al occidente por un alto fondo oceánico* Sobre este último se deposl 
tartan hasta por lo menos el ConiacÍano,las calizas silíceas y lidi- 
tas calcáreas del Miembro Nuttbara. En consecuencia los dos m i­
embros serían  en parte contemporáneos. La figura 2 representa un 
esquema paleogeogràfico posible al final del Coniaciano.

A finales del Cretáceo los sedimentos detríticos del Miembro Urrao 
parecen haberse depositado sobre el Miembro Nutibara»

Una fase de tectogénesis importante afectó la Cordillera a finales 
del Cretáceo y/o principios del T erciario , deformando tanto el ba­
samento oceánico como la secuencia sedim entaria.

Esta fase es aproximadamente contemporánea con un brusco c o rr i­
miento hacia el occidente de la posición del cinturón magmàtico de 
composición intermedia que afectó la Cordillera Central en su parte 
central durante el Cretáceo Tardío (por ej. el Batolito Antioqueílo) 
y en su borde oriental durante el paleoceno (por ej. el Stock de Flo­
rencia). Luego la posición de magmatismo se ubicó en el borde oc-* 
cidental de la Cordillera Occidental durante el Eoceno tardío y el
O.Ugoceno (Batolito de Mandé).

Seguramente este cambio no es casual y súponemos que podría co­
rresponder a un salto también brusco de la posicion de la zona de 
subducción que habría permitido e l desarrollo de este magmatismo.
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Según Toussalnt y Restrepo (1976) la zona de subducción estaría  
localizada entre la Serranía de Baudó y la Cordillera Occidental 
durante el Cretáceo Tardío y al occidente de esta Serranía a p a r­
tir  del Eoceno.

Esta situación regional nos induce a considerar que el cambio de 
posición de la zona de subducción podría se r una consecuencia de 
la colisión entre un relieve oceánico constituido por la Serranía 
de Baudó y la Cordillera Occidental. Esta colisión habría produ­
cido la fase de tectogénesis en la Cordillera Occidental y también 
una paralización del plano de Benioff del A trato, al no poder sub- 
ducir la Serranía de Baudó.

Además, es factible que las rocas básicas cretáceas tales como la 
latiandesita localizada cerca a Dabeiba esten relacionadas con las 
rocas de la Serranía de Baudó. En este caso el flanco oriental de 
la Serranía habría cabalgado sobre la paleozona de subducción c re ­
tácea tardía y sobre el borde oeste de la Cordillera Occidental.

Una hipótesis sim ilar ha sido emitida por Case y otros (1973). Se­
gún estos autores la C ordillera Occidental habría sido colisonada y 
parcialmente cabalgada por un alto fondo oceánico relacionado con 
el sistema panameño durante el eoterciario . Las rocas de tipo oce­
ánico del alto fondo aflorarían hoy en día en el flanco occidental de 
la Cordillera Occidental y serían responsables del alto gravim étrlco 
observado en esta región. Sin embargo, los autores no relacionan 
directamente el alto fondo con la Serranía de Baudó.

Es necesario ac larar que en esta hipótesis la actual fosa del Atrato 
se habría formado solamente a pa rtir  del Eoceno medio y que aun­
que tiene en la parte septentrional del Occidente colombiano una po 
sición geográfica sim ilar a la posible paleozona de subducción c re ­
tácea tardía, su origen sería  diferente. En efecto parece que la fo­
sa cenozoica es el resultado de movimientos tensionales que afecta­
ron esta región y también la zona del Cauca durante el Eoceno ta r ­
dío y el O ligo ceno.

Además, la paleozona de subducción cretácea tardía seguía probable 
mente hacia el NE por la margen caribe de Suram érica, m ientras 
que la fosa del Atrato cenozoico está  relacionada con el Istmo de Pa 
namá.

Como lo habían sugerido Toussaint y Restrepo (1976) estos movimieji 
tos tensionales sobre e l borde continental podrían se r una consecuen­
cia de la actividad de la  subducción cenozoica localizada al oeste de 
la Serranía de Baudó.

A p a rtir  del Eoceno la Cordillera Occidental está caracterizada por
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el emplazamiento de plutones y batolttos tonalfticos tales como los 
de Mande de edad cocena y de Urrao y Bolívar de edad miocena.

El desarrollo  de un magmatlsmo básico alcalino (por ej. el Pórfido 
de El Botón) a finales del Cenozoico parece relacionarse con la a* 
pertura de fallas tensionales que habrían permitido la intrusión de 
magma de origen profundo.

COMPARACIONES ENTRE LAS PARTES CENTRAL Y SEPTENTRIO­
NAL DE LA CORDILLERA.

En la parte central de la  Cordillera Occidental entre Cali y Buena­
ventura, Nelson (1957) definió el Grupo Diabásico, formado predo­
minantemente de rocas volcánicas básicas, y el Grupo Dagua com­
puesto principalmente de esquistos silíceos, p izarras grafiticas, li-  
ditas, calizas y areniscas*

El Grupo Dagua está subdividido en una Formación Espinal que coxis 
tituye su parte superior y en una Formación Cisneros que se locali­
za en su parte in ferior. La Formación Espinal de 900 m ts. de e s ­
pesor, consta de a ren iscas turbidíticas asociadas con calizas, cherts 
y p iza rras  y fue datada por lo menos en parte como del Cretáceo 
Tardío (B arrero , 1977). Tanto del punto de vista sedimentológico co 
mo de la  edad se asem eja bastante a la Formación Penderisco de 
la parte septentrional de la Cordillera» Sin embargo, la  ̂Formación 
Pcnderisco sería  m as gruesa que la Formación Espinal.

La Formación Cisneros de 2000 m etros de espesor está constituida 
.principalmente de filitas y su edad seria  cretácea temprana según 
B arrero  (1977). Esta Formación no parece tener equivalente en el 
Grupo C&fiasgordas, ya que, s i las  edades consideradas se revelan 
exactas, el Cretáceo Temprano estaría  representado en la parte sep­
tentrional solamente por una delgada secuencia principalmente de 
cherts .

También el metamorfismo de la facies esquisto verde que afecta a 
la Formación Cisneros no se observa en el Grupo Caflasgordas. 
Anotamos nuevamente que las lutitas p izarrosas de la región de Da- 
beiba están afectadas solamente por una esquistosidad incipiente pe­
ro sin formación de m inerales metamórficos en estos planos.

Sólo se ha desarrollado metamorfismo de muy bajo grado ca ra c te r i­
zado en las rocas básicas por m inerales tales como laumontita, 
prehnita y puxnpellyta (Toussaint y R estrepo, .1976; P a rra , 1978).

Desde el punto de vista de las relaciones entre por una parte la 
Formación Penderisco y el Grupo Dagua y por o tra parte las rocas 
volcánicas básicas también hay diferencias importantes entre la p a r-
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te septentrional y la parte central de la Cordillera« Aefr laa^ m a­
nifestaciones volcánicas en el Grupo Caflasgordas son an teriores o 
contemporáneas con la parte inferior de la Formación Penderisco, 
mientras que según B arrero (1977) el Grupo Dagua estaría  en p a rte ' 
suprayacído y en parte intercalado con las rocas volcánicas dol Gru 
po Diabas ico. ""

También en lo que concierne a la tectónica de las diversas partes de 
la cadena se notan diferencias: A sí la dirección de los plegamientos 
regionales cambia desde NW en la zona de Dabeiba y de Caflafcgor- 
das, y N-S en la zona de Bolivar y Urrao hasta N E en la región de 
Buga - Buenaventura. Estos datos prelim inares parecen indicar 
que los plegamientos están arqueados alrededor de la Serranía de 
Baudóf lo que estaría  en favor de la hipótesis de que la causa de 
la fase de tectogénesis cretácea tardía a eoterciaria había sido producj_ 
da por una colisión de la Serranía de Baudó con la Cordillera O cci­
dental.

CONCLUSIONES

1. El Grupo Caftasgordas está constituido en su base por las rocas vol­
cánicas básicas de la Formación Barroso de edad principalmente cre­
tácea temprana y en su techo por los sedimentos de la Formación 
Penderisco de edad predominantemente Cretácea Tardía«

a) La Formación Barroso representa un magmatismo de tipo Corteza 
oceánica o de tipo arco insular básico. La terminación del volca - 
nismo sería  contemporánea con el principio de la sedimentación*

b) Una latiandesita localizada en las cercanías de Dabeiba fue datada en 
97 t  3 m .a . lo que indica una edad semejante a las obtenidas de ro­
cas básicas del flanco oriental de la Cordillera. Sin embargo« no ae 
sabe si esta roca pertenece a la Formación Barroso o si está relacio 
nada con la Serranía de Baudó.

c) La Formación Penderisco está constituida por sedimentos detríticos 
turbidíticos tales como grauvacas y lutitas depositadas en un surco 
(Miembro Urrao) y por .sedimentos pelágicos y biogénicos tales co­
mo calizas y liditas calcáreas depositadas sobre un alto fondo (Miem­
bro Nutibara). Estos dos m iembros serían en parte contemporáneos.

El espesor del Miembro Urrao no debe sobrepasar los 5000 metros y 
el del Miembro Nutibara algunos centenares de 'm etros.

d) Estas conclusiones indican que la definición inicial .del Grupo Callas- 
gordas, la cual indicaba una secuencia de 9000 m etros de espesor 
constituida por rocas básicas submarinas intercaladas con arcillo li- 
ta s , grauvacas y liditas y generadas durante el Jurásico  y el C reta-
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ceo, no es apropiada*

2. Una importante fase tectónica cretácea tardía a eoterciaria  defor­
ma el Grupo Caflasgordas. Se desarrollaron principalmente plie - 
gues rectos a tumbados en la cobertura sedim entaria y fallas in­
versas y de rumbo en el basamento ígneo. El lím ite cobertura - 
basamento, marcado por una zona de lid itas, es probablemente uno 
de los niveles de des¡>egamiento más importante. Esta fase de teje 
togénesis sería  probablemente una consecuencia de la colisión entre 
la Serranía de Baudó y la Cordillera Occidental.

3. Durante el Cretáceo y el Eoterciario se notan sim ilitudes, pero 
también importantes diferencias, entre las partes septentrional y 
central de la Cordillera Occidental.

La litologia de la Formación Penderisco es bastante sim ilar a la 
de la Formación Espinal, o sea la parte superior del Grupo Dagua 
en la región central.

Al norte las rocas volcánicas básicas son principalmente anteriores 
a las rocas sedim entarias, m ientras que se considera que en la p a r - ' 
te central las rocas volcánicas (Grupo Diabásico) se intercalan y sji 
prayacen al Grupo Dagua.

4. Un volcanismo básico alcalino se desarrolló en la Cordillera durante 
el Cenozoico tardío. E l latibasalto de El Botón fue datado radiom e­
tricam ente en 3 f  1 m .a .

Este volcanismo parece relacionarse con fenómenos tensionales que 
afectan el Occidente Colombiano a ese momento.
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